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Provincia Mercedaria de Chile


DÍA 23

“Yo envío a mi mensajero a preparar el camino delante de mí”

Textos:  Malaquías 3, 1 – 4. 23 – 24  









Lucas 1, 57 – 66



Navidad significa nacimiento, día natal, natividad, día del nacimiento o recuerdo del nacimiento. Pero nacimiento ¿de quién? Hoy, en el día previo a la “Nochebuena”, la liturgia de la Iglesia nos propone contemplar el nacimiento de Juan Bautista, el hijo de Zacarías e Isabel, la prima de la Virgen. Todo lo relacionado con este nacimiento es especial: Zacarías e Isabel eran ya de edad avanzada y ella era estéril. A pesar de esta realidad humana de los papás de Juan, Dios hace brotar la vida allí donde ya no se esperaba e Isabel queda encinta y acoge al retoño que Dios le regala. “Para Dios nada es imposible”, dice el Ángel Gabriel a María y le comenta que Isabel ya está en el sexto mes de su embarazo. Esto sirve de prueba irrebatible de la acción poderosa de Dios.



En la segunda mitad del siglo V antes de Cristo un profeta, Malaquías, anuncia la intervención de Dios ante un pueblo infiel y pecador. Tal intervención divina en la historia del pueblo está precedida por un mensajero que preparará el camino, purificará al pueblo de sus pecados y lo conducirá nuevamente a la fidelidad a Dios. Malaquías lo identifica con Elías que reaparecería nuevamente. Para el Nuevo Testamento este mensajero es Juan Bautista, el Precursor de Cristo, quien llama a la conversión y a preparar el encuentro con el Mesías largamente anunciado y esperado. 



En todas las épocas el Señor envía siempre mensajeros como Elías y Juan Bautista, para recordarnos que Él es el Señor y Dueño de la historia humana. Aunque el hombre intenta cortar este vínculo, desconocerlo, olvidarlo, distorsionarlo nunca el Señor deja de hacer sentir sus llamadas. El hombre no puede arrancar de las manos de su Creador y Padre; Dios lo ama con tal fuerza que esos vínculos nunca se destruyen totalmente. Y cuando da la espalda a Dios el hombre cae estrepitosamente en la superstición, en la idolatría del dinero, del poder, del sexo, de la violencia, de  los bienes terrenos materiales. Se hace esclavo aunque proclame con palabras que es libre. Sólo reconociendo el señorío de Dios el hombre puede experimentar la verdadera libertad.



Todo es posible mediante la fe, la esperanza y el amor, los tres grandes dones divinos que recibimos en nuestro bautismo precisamente para que fuéramos al encuentro con nuestro Padre y Creador.



¿Qué mensajeros nos invitan a preparar el camino para Cristo actualmente? ¿Puedes nombrar algunos mensajeros de nuestro tiempo que te hablan de Dios y viven muy cerca de Él? Son personas que aman profundamente al Señor y al prójimo, que nos alientan en el  de



Oremos. Padre Santo que guías la historia y que por medio de tu Hijo Jesús la conduces por los caminos del amor, haz que la Iglesia peregrina en este mundo viva plenamente lo que anuncia al hombre de hoy. Señor, necesitamos mensajeros tuyos que nos alerten acerca de tu venida, que enciendan las alarmas frente a nuestra vida distraída por miles de luces falaces que nos deslumbran, que nos griten tu Palabra para despertar de nuestro largo aletargamiento espiritual. Concédenos, Padre Bueno, no olvidarnos que Tú siempre estás con nosotros aunque oculto en tantos rostros de hermanos; guía nuestros pasos por la presencia de tus mensajeros de luz y de paz. Amén.
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